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Seguíanse los-v-ecinos sin distinción ínc<Srpo'rad(Ss en dos 

dilatadas filas, luego las comunidades regulares, y en pos ^ 
fellas él clero secíibír coh altos' bastones i' que remataban coa 
íá cru¿ •inquisitorial dé Santo Domingo, y ló presidia nuesí-
tro excelentísimo prelado, que llevaba á su lado al Sr. in­
quisidor D. Luis Cíjbéró con los eclesiásticos mas condeco­
rados." ' • '• 

^' -Éh rrtedib'dbr'éférd-enarbolaba el pendón de la Fé el R. 
P. M.'Ventin, tan propio dé su persona, como de la-or­
den dé la' verdad, y ía iglesia,' Y TéfrhProteccirn, de­
corosamente representadas llevaban una rica bandeja, en que 
iba el real decreto, que debia leerse ab pueblo en alfa vete 
por un secretario, y asilo hizo primeramente en la iglesia 
de PP. Dorninicos (primeros inquisidores) y sucesivamente en 
otros tablados, que á éste fin se han erigido, y adornado 
con alfombras, déseles, sillas, y bancos de terciopelo en las 
plazas principales, en las cuales distribuida toda la tropa, 
ademas de la que escoltaba la procesión, hacia salvas ai con­
cluir Ja lectura'con vivas á la Religión, y al Hey su pro­
tector. Esta tropa permaneció' en las plazas señaladas, desde 
las cuales correspondía á íás descargas, que se hacian en ca-i 
da publicación. 

.Con esté orden camino toda esta pompa hasta de.xar en 
sus casas al Sr. inquisidor mayor; pero al llegar á la •cate­
dral hallo Ulia diputación «íel ilustrísiino cabildo^ que eondüxo 
el clero hasta el altar mayor del Patrón de las Españas, de­
lante de quien nuestro Sr. arzobispo entonó un Te-Deum qué 
cantó la capilla de música, después del cual dirigió una 
plática pastoral al numerosísimo concurso. No se puede decir 
que fué sin preparación, después de haber leído y admirado 
aquella representación, á la cual ninguna reunión de filóso­
fos pudo, ni podrá responder, sino con feP lenguoge de las 
Verduleras, pillos, y presidiarios, ó con las bayonetas, que 
se'ahorren al enemigo, Ó q'ue para mayor terror se tomen 
de él mismo. No es men'ester decir tampoco el efecto que 
produxo, cuando uh orador confirma la mas fervorosa- pie-


